
Estimada Vecina, estimado vecino:

La  crisis  socioeconómica  que  llevamos  arrastrando  desde  el  2007/2008  unida  a  la
emergencia sanitaria de la COVID _19, unida a los efectos más dramáticos de la catástrofe
climática y ahora a los tambores de guerra, nos sitúa en un escenario extremadamente
grave.

Mientras las grandes empresas y los bancos baten récords de beneficios, el común del
pueblo trabajador no llega fin de mes:

Cada vez nos cuesta más llenar la nevera. Los precios disparados de la electricidad y el
gas siguen engordando los gastos fijos de la economía doméstica, habrá familias que no
podrán ni  siquiera calentar  sus casas este invierno.  La precariedad laboral,  el  elevado
índice de desempleo y unos salarios y pensiones que no son proporcionales al coste de la
vida explican que el 31,5% de los hogares españoles (seis millones de familias) no cuenten
con ingresos suficientes para hacer frente a sus necesidades básicas.  La situación es
particularmente  dramática  para  las  mujeres.  La  pobreza  frena  su  independencia
económica,  el  acceso a  los  recursos o  a  los  derechos como la  salud  o  la  educación
además, genera menos protección ante la violencia machista porque suma dificultades en
la toma de decisiones.

El acceso a la vivienda es imposible, los desahucios de familias vulnerables sin alternativa
habitacional siguen estando a la orden del día.  

La  práctica  continuada  de  recortes  y  privatizaciones  en  la  sanidad,  la  educación  y  el
sistema  público  de  pensiones  es  la  estrategia  perfecta  orientada  a  deslegitimar  los
servicios públicos y desmantelar los derechos colectivos: un nicho más de negocio y no un
sistema que avance hacia la Justicia Social.

Los distintos gobiernos están cada vez más disociados de la realidad de la gente más
desfavorecida, pidiendo siempre  esfuerzos a los  mismos sin pedírselo a los que más
tienen. No hay dinero para blindar los servicios públicos y para garantizar unas condiciones
de vida dignas pero sí para rescatar a las empresas, a la banca y para aumentar el gasto
en armamento, es obsceno que el presupuesto militar para el 2023 equivalga a la suma de
todos los ministerios de carácter social juntos. 

Los  salarios  menguan,  la  cesta  de  la  compra  encoge  y  los  servicios  públicos  se
desmantelan: Sálvese “quien tenga”.

Por ello, mostoleña/o, difunde y acude a la manifestación del 26 de noviembre de
2022 que saldrá de la Avenida Alcalde de Móstoles 2 (junto al Mercadona) a las 17,30
horas.

CONVOCA:  Asamblea  Popular  Contra  la  Carestía  de  la  Vida  (Agrupación
Republicana de Móstoles, CIDESPU, Ecologistas en Acción Suroeste, IZCA Móstoles,
Móstoles Pueblo Vivo, Partido Comunista de España de Móstoles, Partido Comunista
de  los  Pueblos  de  España,  Plataforma  de  Pensionistas  de  Móstoles,  Stop
Desahucios Móstoles).

GASTOS MILITARES PARA ESCUELAS Y HOSPITALES.

ROMPAMOS  EL  SILENCIO.  MÓSTOLES  POR  UNAS  CONDICIONES  DE  VIDA
DIGNA. POR LA PAZ.


